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			Capítulo 1

			Carlos se arregló la pajarita con las manos temblorosas mientras en su mente daba vueltas la misma pregunta que llevaba en su cabeza desde que salió de su casa: ¿qué hago aquí? La sensación de estar totalmente fuera de lugar lo embargaba desde ese mismo momento, pero debía ser fuerte. Si quería cambiar su vida y continuar adelante, esa era la única solución viable que tenía; días de reflexiones y autocompasión lo habían llevado hasta allí. Sin embargo, sintió miedo a lo que iba a encontrar, algo opuesto a lo que siempre había querido en su vida, a sus principios, sintió miedo de lo que iba a pedir o a suplicar si fuera el caso. Respiró hondo, se giró y dio un paso atrás observando la calle a su espalda, el caminar cansino de los transeúntes que disfrutaban de la noche con calma, volvió a dudar y cerró los ojos para mentalizarse otra vez, extrajo del bolsillo de la chaqueta de su traje la tarjeta que su distinguido cliente le había dado con su nombre, la manoseó con nerviosismo y, por fin, girando de nuevo, se dirigió hacia el local que tenía enfrente. El taxi en el que llegó se había marchado hacía ya rato y él seguía parado, pronto la gente lo miraría con curiosidad y eso era lo último que deseaba. Estaba hecho, sus decisiones siempre eran acertadas y rotundas, sin sitio para la duda, así era él, por lo menos hasta ese fatídico momento que lo cambió todo.

			Solo debía cruzar la calle, avanzar unos metros.

			El edificio de su destino en cuestión era del siglo XIX, uno de los pocos que quedaban sin restaurar en ese céntrico barrio, pero la fachada apenas dejaba hueco para el arte, ya que las luces que la decoraban atraían todas las miradas; Carlos pensó que era de todo menos discreto y que decía a gritos cuáles eran sus intenciones, un hotel de lujo para clientes de lujo y con un enorme ego aferrado a sus paredes que brillaban en la noche de la ciudad: EL JARDÍN DE LAS DELICIAS; ¿esos lugares no tenían por ley o algo pasar desapercibidos? Él bufó ante el cartel y ante el plagio del cuadro de El Bosco en vinilo luminoso, se pasó las manos por el pelo engominado demasiado repeinado para su gusto y caminó deprisa a través de la calle que lo separaba del edificio.

			Carlos mantuvo su escrutinio. La puerta, en la misma línea que el edificio, era dorada y decorada como si fueran las Puertas de Paraíso de Ghiberti y, como si de un club americano de los años 50 se tratara, estaba parapetada por dos gorilas con gafas oscuras que ni se molestaron en mirarlo, pero sí en detenerlo cuando se disponía a entrar. Carlos paró en seco contra el robusto brazo de hierro del hombre sin entender su reacción; venía perfectamente vestido, con un traje de gala, como le había dicho su cliente, ¿qué problema había entonces?

			—Disculpe, desearía entrar —afirmó Carlos con el ceño ligeramente fruncido.

			—Por supuesto que desearía entrar, caballero, pero me temo que no está usted invitado.

			—¿Invitado? ¿Tenéis una lista de asistentes o algo así?

			—Es un lugar exclusivo. —El portero lo miró de arriba abajo—. Y no creo haberlo visto antes.

			—Nunca había estado aquí, pero...

			—Entonces le rogaría que se marchara.

			—Ya, pero... —insistió Carlos.

			—Estoy siendo amable.

			El otro portero por fin se movió y fue para juntar los puños y apretarlos en señal de amenaza hacia su persona, pero él no se dejó amedrentar, tenía un propósito y no iba a irse de allí sin intentarlo y dos hombres tan grandes y musculosos como esos no lo iban a detener. Tragó saliva mientras se le ocurría una solución.

			—¿Qué necesitaría entonces?

			—Una tarjeta de socio o una muy buena recomendación.

			«Perfecto», pensó Carlos, solo le pedían eso.

			—¿Esto serviría?

			Carlos le entregó, al que parecía ser el jefe de los dos, el que había hablado primero, la tarjeta de su cliente y observó al hombre leer lo que en ella decía. Sin embargo, el portero no dijo nada, le devolvió la tarjeta, retiró el brazo y le indicó que pasara, ni disculpas ni más comentarios, los dos hombres armario regresaron a su posición de brazos cruzados sobre el pecho como si fueran unos robots entrenados y no hubieran estado a punto de echarlo a patadas.

			Por fin atravesó la puerta, no había marcha atrás.

			Lo primero que notó fue un aroma dulzón que embotaba los sentidos, un olor que invitaba al placer, que prometía horas de deseos satisfechos y de fantasías sexuales cumplidas, su cerebro así lo registró, sabía dónde estaba. Retiró la pesada cortina de terciopelo morado que lo separaba del interior y accedió al gran salón del hotel. Lo que vio allí lo dejó sin aliento, nunca había contemplado algo así, nunca había visto tanta claridad en un lugar de esas características; no era que hubiera ido a muchos, solo recordaba unas copas con unos amigos una noche de verano que perdió una apuesta, el cubata más caro de su vida. Los espaciosos suelos estaban repletos de alfombras y de almohadones de todos los tamaños y colores; la decoración, más propia de una domus romana, alternaba también con pequeñas piscinas de aguas poco profundas donde algunos daban rienda suelta a sus instintos más húmedos sin prestar atención a lo que los rodeaba; las bandejas repletas de frescas y variadas frutas que los clientes degustaban y daban a probar de forma seductora a sus parejas; las guirnaldas, las cintas y los tules se cruzaban de columna en columna creando una floresta paradisíaca. Se quedó paralizado mientras veía cómo muchos eran los que paseaban, comían, charlaban en ese jardín y todos vestidos para la ocasión con togas, túnicas y laureles. Nunca había estado en un lugar así, él pensaba que iba a una especie de club de lujo, pero eso era otro nivel, otro mundo, como si hubiera atravesado un umbral a otra dimensión, a otra época, una de simposios griegos; le gustó al instante. Cuando le hablaron de El Jardín de las Delicias, de su moral relajada, de sus mujeres y hombres, de su discreción y su belleza, de su edén del placer fuera cual fuera tu fantasía, no se imaginaba que sería así: tan claro, tan inocente en su aspecto, tan sosegado, tan clásico.

			Seguía embelesado cuando un joven se acercó a él y le ofreció una copa de vino.

			—¿Encuentra algo de su agrado? —le dijo el chico rubio con una ligera reverencia. Carlos solo carraspeó—. ¿Puedo ofrecerle algo más íntimo o quizás solo quiere mirar?

			Una leve sonrisa se dibujó en los labios de Carlos, ¿había sitio para la intimidad en aquel lugar? Posiblemente habría un rincón para cada necesidad, el edificio era suficientemente grande para ello. Por fin salió de su letargo.

			—Busco a La Dama.
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			Capítulo 1

			—¡Maldita sea! —Katherine gruñó mientras tiraba el periódico sobre la mesa central de la terraza donde se encontraba tomando un café, realmente estaba enfadada, «¡es que nunca la dejarían en paz!», pensó mientras volvía a maldecir.

			—¿Qué pasa, niña? ¿Qué te ha puesto tan furiosa? —le preguntó Mandy, su nana desde que tenía uso de razón. Tenía cerca de los cincuenta años; su pelo, que en su juventud había sido rojizo, ahora estaba tintado por las canas que revelaban su edad, pero eso era lo único que la hacía pensar que era mayor, ya que su rostro aún conservaba su piel tersa. Nunca se casó para estar siempre al servicio de su adinerada familia. 

			—Nada, Mandy, ¡es que nunca me van a dejar en paz! ¡Odio todo esto! Me molesta no tener privacidad nunca, la prensa siempre está distorsionando la verdad. —Le señaló el periódico, y Mandy lo cogió abriéndolo en la página principal.

			—Ay, mi vida, no les hagas caso, sabes cómo es esta gente, tiene que sacar la nota para vender. —Su nana dejó el periódico en la mesa, sentándose junto de ella.

			—Sí, nana, pero de eso a decir que estaba completamente ebria... Y no solo eso, sino que insinuar que estaba drogada, que terminé en la cama de ese hombre tan despreciable, es algo que no puedo pasar por alto. Los demandaré, le diré a mi padre que contrate al mejor abogado de la ciudad. Necesito que mande a la bancarrota a esa porquería de diario.

			Su nana le acarició el cabello como cuando era pequeña y quería que se calmara, siempre por el mismo motivo: sus padres tenían algún evento más importante que su propia hija.

			—Tranquila, mi amor, no le des más problemas a tu padre, suficiente tiene ya con todos sus negocios, como para que tú le des más. Sabes la situación de la empresa, así que deja pasar esto; no le des más importancia de la que tiene, querida.

			Eso la tranquilizó por el momento, pero aún sentía la furia por dentro, quería ser invisible para todos, que nadie cuestionara su vida ni la de su familia. Quería salir por la calle con un vestido simple, sin que a la mañana siguiente estuviera dando la nota por no vestir a la moda. Era el precio que tenía que pagar por ser la hija del distinguido Julio Montemayor, dueño y señor de Construcciones Montemayor.

			—Nana, ¿sabes a qué hora llegaran mis padres? —Su nana y mejor amiga desvió la mirada, era lo mismo de siempre, pero aunque ahora no le dolía tanto como cuando era pequeña seguía sintiendo el mismo estado de abandono.

			—A la misma hora de siempre, mi amor, ya sabes que tienen eventos, reuniones... Ya conoces a tu padre, siempre tratando de solucionar todos los problemas del mundo. Han avisado hace como una hora que no vendrán a cenar.

			Ella se encogió de hombros como si no le importara nada, aunque sabía que a Mandy no lograba ocultarle nada.

			—Está bien, entonces creo que me iré a dar una ducha, tengo una entrevista de trabajo.

			—Vas a enfurecer a tu padre de nuevo. ¿Por qué no solo entras a trabajar en la empresa? Para eso te mandó a estudiar a las mejores universidades, para que en el  futuro, tú dirigieras la empresa. Al  final será tuya, quieras o no; en algún momento tendrás que hacerte cargo de ella.

			—Pero mientras no pase eso, voy a buscar la manera de formarme un camino yo sola. Necesito saber que valgo por mí misma y no por ser hija del señor Montemayor.

			—Está bien, creo que jamás te voy a ganar, porque a ti a testaruda no hay quien te supere.

			—Aprendí de la mejor, nana. —Mandy la miró indignada, mientras trataba de agarrarla por la oreja como cuando era pequeña.

			— ¡Qué mentira más grande has dicho! ¡Retíralo! —Ella salió corriendo, mientras reía a carcajadas; gracias a que no era tan ágil como antes, ahora ella tenía ventaja.

			Se duchó lo más rápido posible, buscó su traje formal color negro, lo combinaría con una blusa verde de seda. Quedaría perfecto para una entrevista de trabajo. Estaba muy nerviosa, seguro que cuando volviera, su padre pondría el grito en el cielo, pero no importaba, era hora de ser independiente y buscar nuevos horizontes por ella misma.

			Salió más animada para la entrevista de trabajo, esperaba que no relacionaran que ella era la hija de un importante hombre de negocios, usaría el apellido de soltera de su madre, ese casi nadie lo conocía. Ojala con eso fuera suficiente.

			Como no quería que vieran que tenía cualquier contacto con el dinero, decidió que iría por primera vez en el metro para pasar como una persona normal. Le sudaban las manos, pues era su primera entrevista. Cuando acabó la universidad no quiso entrar a laborar tan pronto,  según su padre no tenía necesidad. Pero ya era suficiente de no hacer nada más que salir de compras y asistir a actos benéficos.

			Estaba harta de ser solamente un adorno para la familia Montemayor, a partir de ese día sería Katherine Donovan. En cuanto pisó el despacho donde sería la entrevista, todos sus nervios se esfumaron, ¡ella era una Montemayor! La familia Montemayor era famosa por no dejarse rendir nunca, si algo querían, lo conseguían a como diera lugar.

			El edificio donde se encontraba era majestuoso, pero tenía que serlo ya que estaba en uno de los mejores bufetes de abogados, ahí llevaban todo tipo de casos. Tenía una entrevista con el dueño  del imperio, el indestructible Jasón Blake.

			La hicieron pasar en un impresionante despacho que tenía grandes ventanales, los cuales permitían ver las mejores vistas de la ciudad. La decoración era demasiado clásica para su gusto, pero tenía que reconocer que era elegante, poseía cierto aire de superioridad.

			En cuanto el hombre entró al despacho, quedó impactada con su presencia, en el transcurso de su vida se había topado con hombres realmente guapos; pero el espécimen masculino que tenía enfrente rezumaba testosterona por todos los poros de su piel. Era un hombre de unos treinta y cinco años, su cabello castaño, ligeramente rizado, estaba despeinado, mientras un mechón rebelde caía descuidado por su frente, tenía los ojos más claros en tono azul que ella hubiera visto, se quedó un momento impresionada viéndolo como una tonta, pero es que era demasiado guapo como para no admirar semejante belleza.

			Él la miró con una sonrisa de satisfacción medio torcida, haciendo que ella se percatara de lo que estaba haciendo, se levantó rápidamente de la silla en la que estaba para saludar al que, si tenía suerte, sería su próximo jefe directo.

			—Buenas tardes, señorita Donovan, disculpe que la citáramos en este horario —dijo extendiendo la mano para saludar, ella le tendió la suya, pero él en vez de estrecharla, la acercó a sus labios para depositar un suave beso—. Un placer contar con su presencia.

			Ella, un poco incomoda por la atención de él, se ruborizó. Era la primera vez que alguien reaccionaba así con ella.

			—El placer es mío —dijo levemente aturdida por como la miraba, por un momento se sintió como un ratón perseguido por el gato.

			—Bien, vamos a platicar de tu experiencia laboral.

			Oh, en ese aspecto sí que estaba en un gran aprieto; porque su experiencia era inexistente, solo esperaba que todo saliera bien.

			Una hora más tarde salía con una sonrisa de oreja a oreja, había logrado convencer al señor Blake de que era la indicada para el puesto, asegurándole que se dejaría el alma por el trabajo, sería la nueva abogada de lo familiar del bufete Blake & Asociados.

         
		

	


Carlos tiene éxito en todo menos en el sexo y la Dama es la única que puede ayudarle.





[image: Cubierta]Cuando Carlos, un exitoso abogado de empresas, regresa de uno de sus casos se encuentra con la nota de ruptura de su novia con la que creía tener un futuro. Sin comprender ese repentino cambio, decide buscar una explicación y se da de bruces con una cruda y desconocida realidad: el abandono se debe a que es pésimo en la cama. 

Humillado, frustrado, dolido e impotente ante eso, se propone poner remedio a su problema. A través de un cliente, conoce un lugar en el que le ayudarían y a la única mujer que sería su solución. Pero ¿podrá conseguir su confianza y su apoyo? ¿Conseguir llamar su atención lo suficiente para que ella se interese? 

	El Jardín de las Delicias es un club para el pecado, para realizar las fantasías prohibidas y desinhibirse de los tabúes y la Dama lo regenta con mano firme..., hasta que un joven abogado atraviesa sus puertas pidiéndole que sea su maestra para el sexo.



	
	





	 Mi nombre es Eva Cubas, soy de un pueblo de Cuenca. Siempre he sentido pasión por el arte, la historia y la literatura. Decidí escribir en mis ratos libres, convencida de poder, por fin, concluir una novela. Me gusta leer, sobre todo novela histórica y disfruto con las que me llevan a otras épocas y otros mundos. Valoro la imaginación y la originalidad, los autores y artistas que son capaces de innovar y salirse de las pautas corrientes establecidas y valoro el esfuerzo que todo ello conlleva. En mis novelas busco cambiar la forma de ver la historia a través de mis protagonistas. No son las típicas novelas históricas, policíacas o románticas, pero sí me valgo de la historia para contarlo todo de la forma más veraz posible.
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